
nuestra sabia Constitución.
4ño sexto dt nuestra gloriosa Revolución , y segunde Os

CORTES.

xxm. Estas en tal caso , si apareciesen méritos suficientes,
declararán previamente que ha lugar á la formación de causa coa
lo qual quedaran suspensos desde luego los magistrado* de que &r>

xxii. Los Magistrados del tribunal supremo de justiciaen loe
ilelitos relativos al desempeño de su oficio no serán acusados sint
ante ias Cortes.

drtlculos aprobados sobreresponsabilidad de Magistradosy Júecfík
xx. Por regla, general, aunque un juicio que ha tenido toda*

las instancias que le corresponden por la ley y debe considerarse
irrevocablemente fenecido por la ultima sentencia , á menos que
interpuesto el recurso de nulidad se mande reponer el proceso, lo«
agraviados tendrán siempre expedita su acción para acusar al
magistrado ó juez que haya contravenido á las obligaciones de su
cargo; y en este nuevo juiciono se tratará de abrir el anterior, sino
Sínicamente de calificar si es ó no cierto el delito del juez ó magis-
trado » para imponerle la pena que merezca.

xxi. Los magistrados y juecesquando cometan alguno de los
¿elitos de que tratan los seis primeros-artículos , podrán ser acu-
ftados por qualquiera español á quien la ley no prohibe este dere-
«ho. En los demás casos no podrán acosarles sino ias partes agrá-*
viadas y los fiscales*

Pig- 357I quartos. )Mam. 3^.
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xxvii. Quando se forme causa á un Magistrado de una Au-
■áienciVÓ á un jaez ele primera instancia ■', el acusado no podía
estar en el pueblo en que se practique la sumaria,, ni en seis leguas
eü'Contorno.

"'■ xxx. Quando el Rey ó la Regencia recibiese una acusación
«aquejas contra algún magistrado de las Audiencias, ó de los tri-
bunales especiales superiores, usará de la facultad que le concede,
si árt. 253 de la Constitución ; y , si ias quejas recayesen sobre la
mala conducta del magistrado en una ó mas causas, podrá el.Go-»
bienio.pedhias,.si se hall-asea cuteramente fenecidas, para ei sotai

. " xxix. Así el tribunal supremo de Justicia como las Audien-*)
eras darán cuenta al Rey de las causas que se formen contra,
magistrados y jueces, y de 1|.providencia de suspensión, siempre:
que recaiga.

" xxvin. Los Magistrados, á quienes juzgue el tribunal supre-v
11*0 de Justicia , no podrán ser suspensos por este, ni los jueces
de primera instancia podrán serlo: por ias Audiencias ¿ sino ea>
virtud de auto de, ia sala que conozca de la causa,.quando hiten-*1
táda legalmente , y admitida la acusación , resulte de los docu--
rúenlosen que esta se apoye , ó de ia información sumara que se**

reciba, algun hecho por el que el acusado merezca ser privado de;*
sh empleo , ú otra pena mayor.

trate;.y todos los documentos se pasirán* al tribunal de nueve
jueces que nombren las mismas Cortes. El primero de eilosinstruirá ■

el sumario, y quantas diligencias ocurran en el plenario. Eu estas
causas habrá lugir á súplica, pero no á recurso de nulidad.

3 s

xxiv. Por los mencionados delitos seria acusados ante el rey,,
ó ante el tribunal supremo de Justicia, y juzgadospor este priva-
tivameijtelos magistrados de lasAusencias, y los de los tribunales
especiales-superiores* i £ «yl -. . .'.. ■¿■: .■:. :.'. 1

xxv. En estas causas el magistrado mas antiguo de la sala á
que correspondan instruirá el sumario y ias demás actuaciones dú
pl'enario. Siempre habrá" lugar % suplica,"y tam'bien'cn su caso al.
recurso de nulidad contra la última sentencia; el qual se determi-
nará por ia sala que no haya conocido de la causa ia ninguna
instancia. j

" ?'-'xxviP*"'! JJés jueces letrados de primera instancia serán ácusadoíc;
y juzgados por los referidos delitos ante las. Audiencias respecti-
tivas. En qnanto á la instrucción del proceso, y á la admisión de
la súplica, se observará lo. dipuesto en el artículo precedente.
También tendrá lugar ei recurso de nulidad contra la última sen-
tencia", como en ios negocios comunes. "*



xxxii. El tribunal supremo de Justicia dará aviso al conseja
áe Estado .de las causas pendientes contra magistrados de las-
Auaieiuias , para que no se les proponga hasta que consie que

k
¿an sido completamente absuchos.

"Fecto'de que sirvan de mayor instrucción en el expediente que
ilebe preceder á la suspensión del culpable, y en el juicio á que
después ha de quedar sujeto.

5. La lentitud en cumplir y hacer cumplir las leyes, decretos
y órdenes del Gobierno, será castigada conforme á ios deudoa üc

14 üe julio y 11 de noviembre de 1811.
■é, i'ttdus ios empleados públicos, de qualquiera -cla$e 3 quao'

3. El empleado público que por descuido ó ineptitud use mal
de su oficio, será privado de empleo, y resarcirá los perjuicios que
haya causado , quedando ademas sujeto a las otras penas que le
"sien impuestas por las leyes de su ramo.

4. . Los empleados públicos de todas clases serán también res-
ponsables de ias fallas que cometan en el servicio sus rerpectivos
subalternos, si por omisión ó tolerancia diesen lugar á tilas,*
táexas.en de poner inmcdiatamenie pata Corregirlos ci oportuna
Semea-o.

CAPITULO 2.»
ATtr. t. Los empleados públicos, de qualquiera clase, que

."emólales y á sabiendas abusen de su oficio para perjudicar á la
aausa pública o á ios particulares, son también prevaricadores, y
tfe les castigará con la destitución de su empleo, inhabilitación
perpetua para obtener cargo alguna , y resarcimiento de todos los
perjuicios ; quedando ademas sujetos á qualquiera otra pena mayor
«me les esté impuesta por las leyes especiales de su ramo.

a. Si el empicado público prevaricase por soborno ó por co-
hecho en la forma prevenida con respecto á los jueces, será casti-
gado como estos.

. xxxin. Lo mismo se hará quando de las listas de causas que,
según el art. 270 deja Constitución , remitan las Audiencias al
propio tribunal supremo, resulte hallarse procesado aigun juea de
fartuo. .

xxxi. El consejo de Estado no incluirá jamas en terna á nin-
gún magistrado ó juez para otros destinos ó ascensos en su carre-
ra , sin asegurarse de la buena conducta y aptitud del que haya
da proponer, y de su puntualidad en ia observancia.de laConsii-
titucion y de .las le) es, por medio de informes que pida á las res-
pectivas diputaciones provinciales , y ademas ai tribunal suprema
áe'Justicia con respecto á los magistrados, y á las Audiencias en
«manto á los jueces de primera instancia.



7. Los regentes del reyno, por los delitos expresados y las
demás faltas cometidas en el uso de su oficio, no podrán ser acu-
sados sino ante las Cortes; y solo ante las mismas ó ante el* rey»
Regencia lo serán los secretarios del Despacho y los individuos de
las diputaciones provinciales por los delitos de la propia clase.

8. Unos y otros serán juzgados por ci tribunal supremo de
Justicia en el caso de que las Cortes declaren que ha lagar á ia
formación de causa ; con lo qual quedarán suspensos los regentes
y secretarios culpables, y lo mismo los individuos de las diputacio-
nes provinciales, si ya no lo estuviesen por el rey ó la Regencia,
conforme al art. 33o de la Constitución. Para que las Cortes ha-
gan la expresada declaración con respecto á una diputación pro-
vincial que haya sido acusada ante el rey, ó suspendida por este,
se les dará parte de los motivos , con arreglo al propio artículo..

El artículo 9 estaba concebido en estos términos:
p. Por los mencionados delitos serán acusados ante el rey ¿

ante el tribunal supremo de Justicia , y juzgadospor este privati-
vamente, los consejeros de Estado, los embaxadores y ministros
en las Cortes extrangeras, los tesoreros generales, los ministros de
la contaduría mayor de Cuentas , los de la junta nacional de Cré-
dito público, los xefes políticos, y los intendentes de las provin-
cias , los directores generales de rentas, y los demás empleados su-
periores de esta clase que residen en la corte, y no dependen sino
inmediatamente del Gobierno ( i ). _

io. En estas causas instruirá también el sumario y las demás
actuaciones del plenario el ministro mas antiguo de la sala respec-
tiva; y habrá lugar á súpiiea y al recurso de nulidad como en lae
que se formen contra los magistrados de las Audiencias.

ii. Los empleados públicos de las demás clases serán acusa-
dos ó denunciados por los propios delitos ante sus respectivos supe-
riores , ó ante el rey , ó ante los jueces competentes de primera ins-
tancia. Pero si hubiese de formárseles causa, serán juzgados por
estos y por los tribunales á quecorresponda el conocimiento en se-
gunda y tercera instancia.

( I ) Después de discutirse largamente este artículo, se devolvió
á la comisión, para que ea vista de lo expuesto cu la discusión leves*

12. Quando se forme causa aj xefe político ó al intendente de
una provincia , el acusado no podrá estar en el pueblo en que se

3
do cometan alguna de los delitos referidos, podrán ser acusados
por qualquiera español á quien la ley no prohiba este derecho.



16. Para este fin nonbrarán una comisión que forme expedien-
te instructivo, á fin de apurar si los cargos aparecen suficientes;
y apareciendo tales, decretarán, oida la comisión, que ha lugar a
Ía formación de causa contra. N., quedará suspenso el acusado, y
remitirán todos los documentos al juez ó tribunal compétente para
que se le juzgue con arreglo á las ieyes.rrSiguen las rúbricas.

Artículo adicional que deberá incluir la comisión donde corresponda,
Qualquiera español que tenga que quejarse ante las Cortes, ó

ante el rey, ó ante el tribunal supremo de Justicia, contra algún
xefe político, intendente, ú otro qualquiera empleado, podrá acu-
dir ante el juez letrado del partido ó ante el alcalde constitucio-
nal que coroesponda, que se le admita información sumaria de los
hechos en que funde su agravio; y el juez ó alcalde deberán ad-
mitirla inmediatamente baxo la mas estrecha responsabilidad,
quedando al interesado expedito su derecho para apelar á la au-
diencia del territorio por la resistencia , morosidad , contempla-
ción ú otro defecto que experimentase en este punte.

Al artículo 4.0 cap. i.° deberá añadirse
Correcciones y adiciones á los citados artículos,

Quedan prohibidos para siempre los regalos que solían dar al-
gunas corporaciones, comunidades ó personas, con ei nombre de
tabla,

practique la información sumaria, ni seis leguas en contorno
13. Los tribunales darán cuenta al rey del resultado de hs

causas que se formen contra empleados públicos, y de ia suspen-
sión de estos siempre que la acordaren.

14. Quando el rey ó la Regencia reciba acusaciones ó
quejas contra ios empleados públicos que puede suspender libremen-
te , ó remover sin necesidad de un formal juicio, tomará por si to-
das las providencias que están en sus facultades conforme á ia
Constitución y á las leyes, para evitar y-corregir les abusos; para
que no permanezcan en sus puestos los que no merezcan ocuparlos,
y para no promover á otros, destinos los que hayan servido mal
en los anteriores.

La última parte del articulo 5. 0 la corrigió la comídon , y fué
aprobada, del mudo siguiente : pero si seduxese ó solicitase (el juez ) á
muger que se halle presa, quedará adeuu¿> incapaz de obtener oficia

15. Sin,embargo de quanto queda prevenido, las Cortes, e»
uso de la 25.a á facultad dejas que les señala el art. 131 de la
Constitución, harán efectiva la responsabilidad de todo empleado
público que la merezcaj'ya sea en.virtud de moción de algun dipu-
tado , ya de queja fundada de qualquiera español.



en ía proximidad del carnaval ó antraido, deduciendo de ambos rebatos
serpositivo el refrán que dice que á la corta o fuga siempre miente
el í)r. Praga. 'Al momento me ocurrieron las reconvenciones qae vml.

fas h ida en nuestros paseos', quando s,e admiraba de ver que a pesar de
'estar to.it el mra-io penetrado de ía necesidad de 'mantener coa, prefe*
¿renda á otros muchos objetos al exército,'y que era preciso que este
■se lumen:asey fomentase , indemnizan ia con sigan is conside "acionee
-ias fatigas y penalidades que tenían qie arrostrar sus individuos ; te-
nia vmd. muy ai contrario el sentimiento] de retirarse del serviohp
viendo que cada dia perdía mis y mas su esplendor.., cijrado en el
miramientoy respeto con que debía tratársenos , en»correspondencia di
nuestro honory reputación. ¿Que diría vmd. Sr. D Cisuyi, ü en ia
actualidad nos viese á cada paso ■ menospreciados , y semíajad-as hasta
por los tundidores de inexiílas, ó fregones ds rostrosc. No dudo que i
pesar de su experiencia y detenidas reflexiones, juzgaría vmd. era.
efecto de nuestra conducta y porte.; pero todo al contrario. Jamas
conocí mas moderación , y sin duda que por esto tratan de apurar tan-
to-nuestro sufrimiento. l\¡o recuerdo á'vmd. las fatigas de estus cam
pañas de muy diferente consideración qas las antiguas, perqué la
contemplo devastado á su alcmce. Pero aunque careciésemos de di-
ferentes artículos indispensables , \ quando pod< émos contar con tener
.'ia paga completa por qne las ctrcunst-mcias y demasiadas atenciones
íiet erario no. lo permnen, pero á lo menos media y nuestras raciones,
cordenles i Me fieutü oírle á vmd. que me contesta , conformidad^
pero camaxada esta tiene sus límites, y máxime sitiándonos por hambre:

Mi estimado amigo: el Sr. Abad de la aldea de mitio D. Pedr^
en cuya compañía tuve el .gusto ríe pasar i $ dias de licencia, me pro-
porcionó varios periódicos , y entre ellos la gazeta Política y Militar
t.ela Coruña de 24 del anterior , que refiete ei arruto d$ un paisam
{ que dicen ser regidor de Lugo ) por un Ciipüan del E. M. Aunque
sobre ello estaba extensamente informado por otro compañero que se ha-
llaba en aquel puebio entonces, no dexé de notar que el que .0 remitió
é la gazeia lo presentaba de máscara ,,sin duda por haoer acontecida

CARTA PARTICULAR..3

vmd bien duda quando no le pngaé su retire, y aurupae meexürte á ía
'p-id'cada y sufrimunto lo admito. ) Pero sobre toao conceptué vml.
, que nidis. en tal estado di privaciones y sacrificios, tenga motivo nf.de-
recho para insultar nuestra pobreza que debe graduarse de hero%s.mo\
¡Crceru vmd. que ninguno, y viudio menos los que diariamente pre-
sencian centenares de militares de todas etaces, qas no. perciben ni .aun

I i» itaiud de Las mtfitmgstgunJoamujim lcsí*boaa ¡ se propasase a dssir¿



eoí«9.7o significa el de la1 carta inserta en la gmetci que se proponía.
eon la visita averiguar el número de. asistentes y caballos que'warnene-
11WS-. contra, lo prevenido en las superiores órdenes 1. ¡ salida-propia-;
me-ote de pabana ! ¿Si no nos dan.La paga ni la mitad de las racwr.ut
que ños corresponden,, ¿como podremos-mantener mas caballos que ios
inexcusables ? ¿ó quieren que pasen ios nuestros como los de San jorge
y £antiago ¿. Es lástima no hayan conseguido investigar loque confiaan
d&seaban , pues así hallarían el caballo que tiene mi hetmán*-y otros
muchos muchos, á dieta , siéndoles preciso recetársela con el objeto de
vender el centeno para comprar habas y patatas que acompañen en el.
pote á los greliños. Hablan de los asistentes referiéndose, d ia contra-
vención de superiores órdenes , ¿ pero acaso tienen ellos alguna da.
esta clase quelos faculte por recidenciarnas ¿inspeccionarnos en am*

bos puntos, hallándonos tanfuera del alcance de su jurisdicción y-
atribuciones i ¿Q se erigen por sí y ante sí en correctores de abusos'?
queriendo llevar su. peine mas allá de donde llegan- sus púas \ ¿No le
hace á vmd. rcir esta expresión i El propasarse á un acto"de esta na-
turaleza, ¿no conoce vmd. que es lo mismo que silos dos tratásemos de
reformar el clero, ó innovásemos los repartos de impuestos ó contri-
buciones , inquiriendo el uso ó inversión üe lo que se recaudase , usur-
pando sus funciones á la Soberanía i ¡Si lo harían homo dice el otro
por.... ? á perro viejo no hay tus tus : multa agendo et nñúl agens,
nacer que hacemos, no hacemos nada.* Me acuerdo con el moiivis
de este suceso_ de las memorables épocas que vmd. me refería de sus cota
táñeos D. Abundio Encina, D. Secundino Sabina , y demís Sres.,
como Olmos, Foxo , y sarmientos contemporáneos igualmente del cé*
labre y nunca bien ponderado D. Narciso Palainequs natural de.Pa?
lermo ; pero á que cito á vmd. estos esclarecidos campeones si.ya.-r.»
existe ninguno de tan ilustre prosapia ! ¡ O tempera 1 \.0 mores l \0<
tiempo de los Moros ! ¡ ya se conoce se echó en olvido lo. quepreviene
la cartilla que'vmd. tanto me recomendó, y que advierte á la letra que
á donde á uno no lo Human -¡amas se niela ! £ues á no ser así, nadie
se expondría á cometer semejantes absurdos. ¡Si querrán quizá renovar
los tiempos del regenerador y desfacedor de tuertos D. Quísote ? per?
se contentaron con imitar á Sancho. Si nuestro General ( como no du-
do, y espero' ver en breve).no sostiene su autoridad en esta parte, y
ms pone á cubierto d.e semejantes tropeiias , r.o extrañaré que el mejor
dia pretenda mandar la parada el P. Guaiáian de S. Francisco , é
que la M. R. M. Prcl.da.de las recoletas soitid&é que se le dé cono-
cimiento de -nuestras operaciones, y estado de servicio y uso de ias pren-
daos de 'vestuario y armamento -del exércitoy no bien, asi-tenia vmd. pro-
nosticados para el año de I013 grandes filióinenos-, digo fenoiucnoi*.



/ oi la propia ga%eta aparece asimismo que el arrestado fué T>. Juan
Mudas: ]pobre hombre \ quisiera que vmd. lo conociera, \0uanto no
tiene sufrido el infeliz por demasiado %eioso del orden general de ío-
das las cosas S Es mas patriota que'el mismo patriota compostelano,
y ya en la invasión de los franceses se malquistó con nuestros paisanos
y sus conciudadanos, porque llevado de sus loablesy sinceros deseos de
hacer siempre bien al próximo, obiuvo del gobierno intruso un emplei-
llo en la policía, ó inquisición de entonces, y él en mi entender es al-
go paiíano del perro de S. Roque. ¡ Pero como ha de ser ! Para que
ia patria se salve, es preciso que haya muchos crucificados. Domine
fi*t voluntas tua. Si el Altísimo lo tiene abeterno elegido para nues-
tro Redentor, sin duda que los predestinados para malo y buen ladrón
deberán serlo de los- animados de los mismos sentimientos reformado-
res : ¿y quien desempeñará entonces el encargo deLonginosí Agur mi
amigo: le prometo á vmd. continuar jovializándolo con este asuntillo9
ai acaso no me dan m:dia paga que me proporcione algunas distraccio-
nes manducatorias , ó me cae la lotería , que al presente es tan contin-
gente lo uno como lo otro. — F. B.

«FICINA ü£ DON MANUEL ANTQNIQ KEY.

bs cierto que los rusos entraron en Hamburgo el i3 .de mar-
ao ; que se hizo una quadrúpla alianza entre Rusia, Inglaterra,,
jSuecia, y üiuaunrca , como también entre Rusia y Prusia. Se ii*««
ka cu Londres un.enviado austríaco.

El 2Ó á las seis de la mañana fueron sorprehendidos y hechos
prisioneros ei generalRenovales, el gobernador de Zamora y otros
varios oficiales. También e.l'*i6 fué sorprehendido Saoruil en
Fuente ei Sol y le hicieron muchos prisioneros. En Salamanca los
enemigos tienen todo dispuesto para la marcha, y su guarnido*
no pasa de -doo hombres.

. Santiago. Los ingleses permanecen en Alcoy y nuestras tro-
pas en Yecla : en los dias 18, 19 y 20 se asegura que hubo es-
caramuzas con el enemiga, y que de sus resultas fué herido Wit«
thiagu.au en un labio. Suchet se halla con todas sus fuerzas en Xa-
tiva. El 13 fueron pasados por las armas 3 agentes de Suchet.qut
tste general seduxera para que asesinaran al partidario Nebot. La
caballería que se halla á ias órdenes del general Freyre en las
Aud-iiucías, asciende á 3500 hombres.

4i

Berga 1 5 de Marzo. Las tropas de Mina en número de z6od
hombres entraron en Benasque ; también las tropas de este caudillo
hicieron prisionera la guarnición ■ de Sos en Aragón , compuesta-
de 500 hombres ; tienen sitiada á Aycrve y Huesca. El 3 del ac-
tual fueron hechos prisioneros iS caballos franceses en Fraga f
■degollados sus ginetes. - ,


